
Gustav Henningsen es uno de los máximos
especialistas en el estudio de la Inquisición y la
persecución de la brujería. Sus investigaciones sobre el
Tribunal de Logroño y el proceso inquisitorial de 1609-
1614 dieron paso a otros que abarcaron épocas y
ámbitos territoriales más amplios. Su metodología ha
sido continuada por numerosos autores europeos y
americanos.
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1. Alonso de Salazar Frías: ese famoso inquisidor desconocido

La Sociedad de Estudios Vascos-Eusko Ikaskuntza, el Gobierno de Navarra y el
Ayuntamiento de Zugarramurdi tributaron un merecido homenaje a Gustav Hen-
ningsen el 6 noviembre de 2010, en el que tuve el honor de impartir una de las
dos laudatios a nuestro entrañable y admirado amigo, ahora desarrollada en artí-
culo más amplio. Su gestación coincidió en el tiempo con el encargo que desde
la dirección de la revista Huarte de San Juan realizaron al estudioso danés para
que redactase una autobiografía que se publicaría en un monográfico sobre la “In-
quisición y Zugarramurdi”1. Ambos textos nacieron y crecieron paralelamente, ali-
mentándose uno a otro. Quede constancia de mi más profundo agradecimiento a
Gustavo y Marisa por la confianza que depositaron en mí para la realización de la
presente semblanza.

Gustav Henningsen requiere pocas presentaciones. Su obra pronto traspasó
las fronteras de Dinamarca y España, pues supuso un gran avance en los estu-
dios sobre la Inquisición y aportó una indudable mejora a la historiografía sobre
la brujería. Su proyección internacional se realizó a través de destacados proyectos
de investigación, congresos y publicaciones de indudable repercusión en la co-
munidad científica. Su obra se tradujo a múltiples idiomas, entre ellos el caste-
llano, de la mano de su esposa y colaboradora inseparable, Marisa Rey. Esas ra-
íces hispanas adquiridas a través del matrimonio forman parte del bagaje de
Henningsen, como también lo forma, sin poder evitarlo, el paisaje y el paisanaje
de la Navarra pirenaica y, muy especialmente, la localidad de Zugarramurdi, por
el protagonismo del lugar en el célebre proceso inquisitorial del Tribunal de Lo-
groño de 1609-1614.

El auto de fe de Logroño (noviembre de 1610), indultando a 18 acusadas
y quemando en la hoguera a seis personas vivas y a cinco fallecidas en la cárcel,
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tuvo un efecto doble. En la Montaña de Navarra, sobre todo en la comarca del Bi-
dasoa, provocó una sugestión colectiva de brujería, multiplicándose las denuncias,
las detenciones, las torturas y el terror. Fue la consecuencia negativa. La actitud
de Felipe III desaprobando lo hecho por el Tribunal de Logroño, y la decisión del
Santo Oficio de proclamar el indulto para las brujas que confesaran su culpa (marzo
de 1611), fueron el hito positivo en la historia de la brujería hispana. Uno de los
inquisidores más ecuánimes, Alonso de Salazar Frías, llegó entonces a Navarra para
proclamar el Decreto de gracia y realizar una investigación. Durante ocho meses
de trabajo, interrogó a 1.802 presuntas brujas y comprobó con testigos la inexis-
tencia de los imaginarios aquelarres. También sometió a examen médico a mu-
chachas que decían haber fornicado con el demonio, descubriendo su virginidad,
y mandó analizar ungüentos y pócimas maléficas, que resultaron ser inocuas. Re-
alizó diversas pruebas y preparó un informe de cinco mil páginas, llegando a la con-
clusión de no haber descubierto “el menor indicio por el que inferir que se hubiera
cometido un solo acto verdadero de brujería”, y recomendando reserva y silencio,
“ya que no hubo brujas ni embrujamientos hasta que se habló y se escribió de
ellos”. 

El inquisidor Salazar “se había dado cuenta de que tan pronto como se co-
menzaba a hablar de las brujas, surgían brotes de brujería por todas partes; y en
cuanto el asunto perdía interés, las brujas desaparecían sin más”, según palabras
de Gustav Henningsen2, para quien “dichos sueños no pueden ser más que el re-
sultado de un previo adoctrinamiento, y se caracterizan por la impresión de reali-
dad que dejan y lo bien que se recuerdan al despertar. La epidemia onírica de las
montañas de Navarra tuvo que ser causada por los inquietantes rumores que lle-
garon a las masas desde Francia; por los sermones sugestionadores de los pre-
dicadores; y por el no menos sugestionador auto de fe de Logroño”3.

No todos los inquisidores compartieron las teorías revolucionarias de Sala-
zar. Sus dos compañeros, Alvarado y Becerra, intentaron rebatirlas preparando en
1613 un tratado defendiendo la realidad de los vuelos, aquelarres y maleficios, se-
gún las declaraciones de las propias brujas, al que dieron título de Cuaderno de
actos conprovados de bruxos. Por su contenido y forma, es una continuación del
espíritu del Malleus maleficarum y del Tableux de l’inconstance des mauvais an-
ges et démons, publicado en 1612 por el cazador de brujas labortanas Pierre de
Lancre. Las conclusiones de Alvarado y Becerra no fueron tenidas en cuenta por
el Tribunal del Santo Oficio. Al año siguiente quedaron suprimidos los procesos por
brujería, fue reconocido el error cometido en Logroño y se dictaron normas regu-
ladoras de la actuación de los tribunales en estos casos. 

La presencia en la montaña de Navarra del inquisidor Alonso de Salazar Frías
durante nueve meses de 1611, y el memorial presentado en la Suprema, con cen-
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tenares de casos tratados, y la deducción de que ninguno de ellos era claro, su-
pusieron un cambio radical en el proceder del Santo Oficio en la Monarquía his-
pánica en esta materia, e incluso entre los miembros del Consejo y Corte Real de
Navarra. 

Los informes de Alonso Salazar sobre la gran persecución de la brujería vasca
de 1609 a 1614 son únicos en la historia de este fenómeno; ninguna otra fuente
procesal recoge tan minuciosamente la persecución de las brujas, de ahí la im-
portancia del estudio de Gustav Henningsen. El extraordinario valor iushistórico, so-
cial y cultural del proceso judicial de Logroño radica, además, en el “sensacional
análisis de las causas y mecanismos de la persecución, realizado por uno de los
jueces directamente involucrados, el inquisidor Alonso de Salazar Frías”. El “de-
fensor de las brujas” se basó en centenares de interrogatorios a las víctimas rea-
lizados, por primera vez en la historia europea, sin torturas ni forzamientos de nin-
gún tipo. Aquellas confesiones voluntarias clamaban por su inocencia y fueron
recogidas con detalle, por lo que sus testimonios suponen una fuente de primer
orden en la historia sobre la Inquisición y la brujería en Europa4.

“Alonso de Salazar Frías: ese famoso inquisidor desconocido”, fue el título
del estudio con el que Gustav Henningsen contribuyó al homenaje tributado en
1978 a Julio Caro Baroja5. Llevaba años preparando su tesis doctoral sobre el “abo-
gado de las brujas” y era muy consciente de que la figura del inquisidor Salazar
gozaba de fama extensa entre historiadores y antropólogos. El historiador nortea-
mericano Henry Charles Lea le dedicó una docena de páginas en su Historia de
la Inquisición en España (1907)6, y Julio Caro Baroja publicó en 1933 la “Rela-
ción y epílogo de lo que ha resultado de la visita que hizo el Santo Oficio en las
montañas del Reino de Navarra y otras partes con el edicto de gracia concedido
a los que hubiesen incurrido en la secta de brujos conforme a las relaciones y pa-
peles que de todo ello se han remitido al Consejo”7. El antropólogo de Bera ana-
lizó la labor de Salazar en su obra Las brujas y su mundo (1961)8. Años después,
Florencio Idoate divulgó en Navarra la historia de Alonso de Salazar a través de su
folleto dedicado a la brujería (1967)9. La comunidad científica internacional tam-
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bién se siguió ocupando de aquel proceso de brujería: en 1958 apareció el libro
del inglés Geoffrey Parrinder10 y, en 1963, el del alemán Kurt Baschwitz11.

Pero volvamos atrás en el tiempo. La trayectoria académica de Gustav Hen-
ningsen partió de los estudios de lingüística clásica en la Academia Sorø (1953), para
continuar su formación en lengua danesa y estudios sobre cristiandad en la Univer-
sidad de Copenhague (1956-1958). Allí defendió su trabajo “Hundredvisebogens
indfly delse på nyere dansk almuetradition” (‘La influencia del Libro de los cien sa-
bios en la nueva tradición popular’). Centrado ya en esta línea de investigación, co-
menzó a investigar la brujería en 1960. Inspirado en la monografía de Evans Prit-
chard sobre la tribu africana de los Azande12, analizó las creencias brujeriles de la
localidad marítima de Marstal, en la isla de Aerö. Combinó entonces el trabajo de
campo con la investigación archivística, impulsando una metodología para la re-
construcción de árboles genealógicos que, posteriormente, utilizó en su estudio so-
bre Zugarramurdi para demostrar la existencia de una dinastía de brujas imaginaria
en los siglos XVI y XVII. En diciembre de 1961 organizó la exposición “Creencias bru-
jeriles y hechicería” en la Biblioteca Real danesa. En 1962 logró la maestría en fol-
klore nórdico por la Universidad de Copenhague, defendiendo el trabajo Struktura-
nalyse af heksetroen i et dansk kulturmiljø med hovedvægten lagt på nutidens
tradition (‘Análisis de la estructura de la creencia en las brujas en el ambiente cul-
tural danés con énfasis en la tradición contemporánea’). En primavera de 1964 se
hizo cargo de un curso comparativo sobre brujería y hechicería en la Universidad de
Copenhague y, entonces, fruto de escuchar una conferencia sobre la brujería irlan-
desa, proyectó realizar una tesis doctoral comparativa entre tres comunidades eu-
ropeas (Dinamarca –a partir de los datos obtenidos en Aerö–, España e Irlanda). En
las vacaciones de aquel verano del 64 visitó a Julio Caro Baroja –al que había co-
nocido con anterioridad–, y éste le aconsejó estudiar la brujería gallega. En Galicia
recogió testimonios orales, acompañado de su mujer, la madrileña de ascendencia
gallega Marisa Rey González13. Regresó a Bera para mostrar su trabajo a Julio Caro
y, en la casa de Itzea, coincidió con el antropólogo americano William Douglass, res-
ponsable, años después, de la edición anglosajona del Abogado de las brujas. 

El etnohistoriador y folklorista danés logró de la Universidad de Copenhague
una beca de tres años para el desarrollo de su tesis doctoral (1965 y 1968). Desde
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1962 trabajaba de archivero en el Archivo Danés de Cultura Popular –organismo
al que estuvo vinculado como estudiante asistente entre 1956 y 1962–, y en
agosto de 1965 obtuvo una excedencia laboral para trasladarse con su familia a
España. Siguiendo sus planes iniciales, desarrolló un intenso trabajo de campo en
Galicia, completado en el Archivo Histórico Nacional con la exhumación de unos
doscientos procesos de brujería procedentes del Tribunal de Santiago de Com-
postela14. El volumen de aquel fondo le hizo cambiar el propósito de su tesis doc-
toral, que, en adelante, se centraría en aquellos documentos. Sin embargo, el ha-
llazgo de los informes del inquisidor Alonso de Salazar Frías sobre la brujería vasca,
le hizo cambiar nuevamente de rumbo. 

Gustav Henningsen supo del valor de la documentación de Salazar al leer
el libro de Parrinder. Quedó sorprendido por la riqueza de las fuentes y por el he-
cho de que, por primera vez, el inquisidor español diera voz a las propias sospe-
chosas de practicar la brujería15. Nuestro autor era un experto en el tema. La do-
cumentación sobre el célebre proceso de brujería analizada por Lea se hallaba
deslocalizada. Julio Caro Baroja había confesado a Henningsen que no había con-
sultado directamente más documentación que la publicada por él en 1933. El da-
nés, en la creencia de que la documentación manejada por Lea a principios del
siglo XX seguiría en Simancas, acudió allí, y descubrió que los fondos del archivo
del Santo Oficio habían sido transferidos al Archivo Histórico Nacional de Madrid
en 1914, y que en aquellos momentos estaban siendo recatalogados. Aquí nadie
supo darle razón de la documentación, hasta que en diciembre de 1967, tras me-
ses de búsquedas infructuosas, logró dar con el fondo del “abogado de las bru-
jas”, con la gratísima sorpresa de que, además de los documentos manejados por
Lea, encontró otro material inédito de gran valor, el libro de visita del inquisidor,
compuesto de 6.200 folios, donde se recogían los interrogatorios de las casi 2.000
brujas confesas y los testimonios de las ochenta “revocantes” que se habían des-
dicho de sus confesiones. Gustav Henningsen tenía entonces 33 años. 

Los últimos ocho meses de la beca los invirtió en la preparación del artículo
que se publicó en el quinto volumen de la revista finlandesa Temenos (1969)16.
Aquel año volvió a Madrid con una nueva beca para elaborar una tesis doctoral so-
bre la caza de brujas vascas. Paralelamente, prosiguió trabajando en la edición de
la documentación de Salazar y otros documentos claves para entender el proceso
inquisitorial del Tribunal de Logroño, que iba traduciendo al inglés. Había redactado
diez capítulos introductorios, que remitió a su tutor de la Universidad de Copenha-
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gue, el psicólogo Franz From. Éste consideró que sólo aquellos materiales podían
constituir una tesis doctoral, y la edición de la documentación sería su apéndice17.
Así lo hizo, aunque la lectura se dilató en el tiempo, hasta 1981, en que se doc-
toró en Filosofía por la Universidad de Copenhague con la obra dedicada al “Abo-
gado de las brujas”, que había sido editada un año antes en su versión inglesa. 

En la segunda mitad de los años sesenta la Inquisición era una institución
especialmente popular. Lo reflejó elocuentemente el propio Henningsen en 1986
al recordar que, cuando hablaba a los españoles de sus estudios en los archivos
de la Suprema,

[…] algunos, de inmediato, empezaban a censurarla, otros, a defenderla, advirtiéndome
que la Inquisición sólo podía comprenderse sobre el fondo de la época. Fuere cual fuere
la profesión de mis interlocutores, todos tenían una opinión acerca de aquella institución,
que había sido abolida hacía ya mucho más de cien años. Por lo tanto, cuando me invita-
ban a bodas o a otras celebraciones de sociedad, y la gente se acercaba a mí y me pre-
guntaba a qué me dedicaba, tomé por costumbre contestar: “A estudiar la Inquisición”, así,
en seco. Eso era bastante para poner en marcha una conversación, porque el individuo en
cuestión tenía un montón de cosas que decirme sobre la Inquisición, aunque el contenido
variase mucho, según se tratase de un sacerdote, un hombre de negocios, o un intelec-
tual joven. La Inquisición seguía siendo tema de preocupación para muchos españoles18. 

Desde una perspectiva científica, la Inquisición constituía en los años sesenta
una línea de investigación emergente tanto en Europa como en España. Grandes
maestros contribuyeron con estudios decisivos. Ya hemos aludido a Julio Caro Ba-
roja, que completó su obra dando a las prensas sus libros Vidas mágicas e inqui-
sición (1967)19 y El señor inquisidor y otras vidas por oficio (1968)20. Por su parte,
José Ignacio Tellechea Idígoras también comenzó en esta década su monumental
investigación sobre el proceso de Bartolomé de Carranza, que fue dando a cono-
cer en numerosas publicaciones21. También los hispanistas tuvieron un especial in-
terés por el Santo Oficio: Marcelin Défourneaux con L’Inquisition espagnole et les
livres français au XVIIIème siècle (1963)22, y Henry Kamen con The Spanish inqui-
sition (1965)23. Atrás quedaba la historiografía polemista que arrancaba desde co-
mienzos del siglo XIX y que fue alimentando lo que se conoció como “leyenda ne-
gra”, con autores tan destacados como Juan Antonio Llorente, Juan van Haleb,
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Genaro del Valle, Joseph de Maistre, Karl Joseph Hefele, Cayetano Manrique o Juan
Manuel Ortí y Lara, sustituida, a comienzos del siglo XX, por los estudios más pro-
fundos de Henry Charles Lea, y regresada al polemismo científico en la posguerra,
de la mano de Bernardino Llorca, Miguel de la Pinta o Vicente Palacio Atard.

Parecidas consideraciones cabría hacer sobre la historiografía de la bruje-
ría, en este caso desde su entronque antropológico, campo en el que Henningsen
se inició, como hemos indicado, en 1960, inspirado en la monografía de Evans
Pritchard sobre los Azande, publicada en 1937, y posteriormente descubrió a
Alonso de Salazar Frías a través del libro de Geoffrey Parrinder (1958). Además de
estos dos grandes puntales metodológicos y conceptuales sobre el tema, el in-
vestigador danés también recurrió a la abundante historiografía sobre brujería ela-
borada desde el siglo XVI –cuando el fenómeno estaba vivo–, así como la desa-
rrollada desde parámetros científicos a partir de Jules Michelet (1862)24. La labor
impulsada por Gustav Henningsen sobre la historia de la brujería a finales de los
sesenta y principios de los setenta coincidió en el tiempo con la eclosión de una
producción publicística de gran calidad sobre el tema25, con nombres tan desta-
cados como Carlo Ginzburg (1966)26, Alan Macfarlane (1970)27, Keith Thomas
(1971)28, o Erick H.C. Midlefort (1972)29. 

En medio de aquella vorágine que supuso el “boom historiográfico” de los
estudios sobre la Inquisición y la brujería, Gustav Henningsen trabajó sin prisa pero
sin pausa, inmerso en el análisis concienzudo de los centenares de folios del in-
quisidor Alonso de Salazar, a la par que iba leyendo, analizando y asumiendo crí-
ticamente la abundante literatura científica europea y americana en torno a la In-
quisición y la persecución de la brujería. Remitió a Julio Caro Baroja su trabajo, y
éste lo incluyó como cita en su artículo, “De nuevo sobre la historia de la brujería
(1609-1619)”, que publicó en la revista Príncipe de Viana (1969), ahondando so-
bre sus estudios iniciales en torno al inquisidor Salazar30. 
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Entre octubre de 1969 y finales de 1971 desarrolló, con su familia, una se-
gunda estancia en Madrid, con el objeto de investigar los fondos del Archivo Histó-
rico Nacional. El 19 de abril de 1971 visitó a Julio Caro en su domicilio de Madrid;
éste le comunicó el hallazgo por parte de Florencio Idoate del Cuaderno de actos con-
provados de bruxos, conservado en el Archivo General de Navarra. Dos meses des-
pués, Henningsen viajó a Pamplona y, tras mucho rogar, logró del archivero jefe del
AGN una fotocopia de la fuente que, finalmente, fue editada en 197231. Sorprende
comprobar que, a pesar de que Henningsen remitió sus trabajos tanto a Caro Baroja
como a Idoate, éstos no supieran captar las interesantes novedades historiográficas
y metodológicas contenidas en ellos, y los relegasen a meras citas desprovistas de
contenido32, cuando para entonces Henningsen había introducido en los estudios his-
pánicos una metodología novedosa sobre historia cultural y de las mentalidades que
no desdeñaba la historia institucional, prácticamente inédita en España.

En 1971 tenía terminada su tesis doctoral. La tradición académica danesa
establece que las tesis doctorales han de ser defendidas con posterioridad a su
publicación. En 1969 William Douglass, responsable del Programa de Estudios Vas-
cos de la Universidad de Nevada, solicitó de Henningsen la traducción de aquel
trabajo una vez fuese culminado. La traducción correspondió a Anne Born, y no la
culminó hasta 1973.

Entre tanto, en diciembre de 1971 el Consejo de Investigaciones Científi-
cas danés amplió durante siete años la beca que Henningsen disfrutaba en España,
completada con la asignación de una cantidad económica para contratar a un ayu-
dante. Tuvo la fortuna de contar con Jaime Contreras, entonces joven estudiante
de Historia de último curso de carrera. Con él puso en marcha, en 1972, el pro-
yecto que pretendía recoger todos los datos relativos a la actividad de los tribu-
nales inquisitoriales a partir de las relaciones de causas de fe enviadas al Supremo
Consejo por los inquisidores33. Esta documentación seriada, absolutamente sin-
gular en Europa, servía para establecer un auténtico mapa de la heterodoxia en
el conjunto de la Monarquía universal española. Henningsen y Contreras dedica-
ron un lustro al proyecto. A su propósito se unió, años después, el francés Jean-
Pierre Dedieu. La metodología de estos autores fue seguida por otros muchos, y
el banco de datos propició el renacimiento de la investigación internacional de la
Inquisición. Además de Henningsen, Contreras34 y Dedieu35, el norteamericano Wi-

Jimeno Aranguren, Roldán: Gustav Henningsen o el porqué del estudio de la Inquisición

31Rev. int. estud. vascos. Cuad., 9, 2012, 22-39

31. Publicado por IDOATE, Florencio. Un documento de la Inquisición sobre brujería en Navarra.
Pamplona: Aranzadi, 1972.

32. CARO BAROJA, Julio. Etnografía Histórica de Navarra, vol. 2. Pamplona: Caja de Ahorros de Nava-
rra, 1971; p. 410. IDOATE, Florencio. La brujería navarra y sus documentos. Pamplona: Diputación Fo-
ral de Navarra, 1978; p. 444.

33. HENNINGSEN, Gustav. “El ‘banco de datos’ del Santo Oficio. Las relaciones de causas de la Inqui-
sición española (1550-1700)”. En: Boletín de la Real Academia de la Historia, 174, 1977; pp. 547-570.

34. CONTRERAS, Jaime. El Santo Oficio de la Inquisición de Galicia (poder, sociedad, cultura). Madrid:
Akal, 1982.

35. DEDIEU, Jean-Pierre. L’administration de la Foi. L’Inquisition de Tolède (XVI-XVIII siècles). Madrid:
Casa de Velázquez, 1989.



lliam Monter36 y el noruego Gunnar Knutsen han utilizado la base de datos de las
relaciones como fuente principal de sus respectivas tesis doctorales37.

Henningsen entregó en la Universidad de Copenhague el texto en inglés de su
tesis doctoral en 1973. Diversas circunstancias administrativas y editoriales poster-
garon la edición de The Witches’ Advocate. Basque Witchcraft and the Spanish In-
quisition (1609-1614) hasta 198038. Le precedió un extracto de sus conocimientos
en un magnífico artículo publicado en 1979 en la revista Saioak, “Las víctimas de Zu-
garramurdi: el origen de un gran proceso de brujería”39. The Witches’ Advocate no su-
puso únicamente un hito en la vascología, pues la comunidad científica internacio-
nal supo valorar muy positivamente la grandiosa contribución de esta monografía a
los estudios sobre la Inquisición. La versión en lengua anglosajona fue objeto de, al
menos, 44 recensiones bibliográficas aparecidas en prestigiosas revistas y periódicos
de diferentes países, que elogiaron el rigor metodológico, la novedad historiográfica
y la exquisita factura de una obra magistral, basada en un cotejado exhaustivo de la
documentación histórica y la bibliografía especializada sobre el tema40. 
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Un resumen de la obra en inglés titulada “The greatest Witch-Trial of All: Na-
varra, 1609-14”, fue publicada en la revista History Today en 198041, año en el
que también apareció su versión danesa42. Marisa Rey fue la encargada de la tra-
ducción del artículo al castellano (1982)43. 

En 1981 apareció la edición danesa, Heksenes Advokat. Historiens største
hekseproces44, algo más abreviada que la inglesa y ligeramente modificada. La tra-
ducción castellana, El abogado de las brujas. Brujería vasca e Inquisición espa-
ñola (1983)45, fue realizada también por su esposa. Se hizo sobre la versión da-
nesa, con notas añadidas de la versión inglesa y citas españolas conforme a las
fuentes originales. La obra fue posteriormente traducida al sueco por Anna Pyk (Hä-
xornas advokat. Historiens största häxprocess, 1987)46, a partir de la versión da-
nesa, con nuevo prólogo y bibliografía anotada; contó, además, con tres acuare-
las del pintor mexicano José Luis Cuevas. Un año después apareció la versión en
húngaro, a cargo de László Kende (A boszorkányok ügyvédje. A baszk boszorkányság
és a spanyol inkvizíció, 1988)47, y en 1990 la italiana, elaborada por Gianni Gua-
dalupi (L’avvocato delle streghe: Eretici e inquisitori nella Spagna del Seicento)48. 

2. Gustav Henningsen o el porqué del estudio de la Inquisición

Historiadores y antropólogos que en los años ochenta y noventa analizaron la In-
quisición y la brujería convirtieron la monografía de Henningsen en una referencia
imprescindible. No existe estado de la cuestión sobre la persecución brujeril o la
Inquisición que no ensalce la obra. El estudioso de la pequeña ciudad de Slagelse
se había consagrado como uno de los máximos especialistas mundiales en el tema.
Desde su acreditado magisterio, buena parte de sus investigaciones giraron a par-
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tir de entonces en torno a planteamientos generalistas y a reflexiones metodoló-
gicas y conceptuales, abiertas también a una perspectiva comparativa entre dife-
rentes ámbitos geográficos –y muy especialmente, el danés49–, tal y como se puso
de manifiesto en 1978 cuando organizó en la localidad danesa de Skjoldnesholm
un Simposium Interdisciplinar sobre la Inquisición Medieval y Moderna50. Acudie-
ron allí los historiadores culturales más destacados del momento. Las ponencias
vieron finalmente la luz en el libro The Inquisition in Early Modern Europe. Studies
on Sources and Methods (1986)51. Lo componían diez trabajos que describían y
analizaban las fuentes de archivo sobre la Inquisición en el sur de Europa. Hen-
ningsen rubricó el prefacio, la introducción y un análisis de gran utilidad sobre los
archivos y la historiografía sobre la Inquisición española52. En la introducción, ela-
borada conjuntamente con John Tedeschi, recordaban que la increíble riqueza y la
diversidad de las fuentes inquisitoriales iluminan todo tipo de aspectos de la his-
toria moderna relativos a los principios sociales, religiosos, jurídicos y culturales53. 

Gustav Henningsen y Jaime Contreras firmaron en esta obra un artículo im-
prescindible, “Forty-Four Thousand Cases of the Spanish Inquisition (1540-1700):
Analysis of a Historical Data Bank”54, revisión actualizada de los propósitos avan-
zados en 197755. Estos autores ordenaron los datos de los 44.674 sentenciados
en tres períodos: el comprendido entre 1540 y 1559, mostraba cifras represivas
escasas –apenas unas pocas personas fueron ejecutadas por la Suprema–; entre
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1560 y 1614 se dio el apogeo del Santo Oficio y, entre 1615 y 1700, la deca-
dencia de la institución. Ofrecieron así una evolución de la actividad procesal desde
1540 hasta finales del siglo XVII, y dejaron sin tratar el XVIII. Propusieron una ti-
pología delictiva que organizaron en diez tipos, siguiendo las categorías acuñadas
por los propios inquisidores, y también contribuyeron a fijar una distribución geo-
gráfica de los crímenes. Este trabajo influyó decisivamente en los posteriores es-
tudios sobre la Inquisición y abrió un amplio debate historiográfico, todavía no ce-
rrado, sobre la cuantificación de los condenados a penas de muerte. 

Años después, Gustav Henningsen y el historiador sueco Bengt Ankarloo or-
ganizaron en Estocolmo el Simposio Early Modern European Witchcraft (1984). Sus
actas aparecieron en 1987 en sueco (Häxornas Europa. Historiska och antropo-
logiska studier, 1400-1800)56 y, tres años después, en inglés (Early Modern Eu-
ropean Witchcraft. Centres and Peripheries)57, convertidas, al igual que las pre-
cedentes, en referencias indiscutibles para todo aquel que aborde el tema. Este
libro contó con la introducción elaborada por el propio Henningsen y un artículo
suyo sobre los procesos inquisitoriales realizados a las “brujas benéficas” de Sici-
lia; allí analizaba, entre otros aspectos, las “asambleas blancas”, en las que, a di-
ferencia de los aquelarres, las brujas copulaban con hermosas hadas58. Preocu-
pado siempre por divulgar sus investigaciones entre la comunidad científica
hispanohablante, extractó las conclusiones de esta obra colectiva en un artículo
firmado con Bengt Ankarloo y publicado en Historia 1659. 

¿Por qué estudiar la Inquisición?, fue la pregunta con la que nuestro estu-
dioso tituló dos conferencias impartidas en las Universidades brasileñas de Sao
Paulo y Río de Janeiro, respectivamente, con ocasión del Primer Congreso Inter-
nacional de la Inquisición portuguesa (1987). Henningsen plateaba que las his-
toriografías de los países que habían estado sometidos a la institución hasta ha-
cía por lo menos dos centurias, la concebían como inherente a la propia historia
nacional y a la identidad de sus gentes. También era normal el interés mostrado
por las víctimas, singularmente judíos y protestantes y, finalmente, existía la vieja
tradición historiográfica que analizaba el Santo Oficio desde motivaciones mora-
les. Pero todas estas perspectivas estaban viciadas por la falta de objetividad, y
la comunidad científica se dividía, básicamente, entre defensores y detractores de
la institución. Los setenta abrieron una nueva etapa: 
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A mi modesto entender –son palabras de Henningsen–, el signo bajo el que se trabaja so-
bre lo que pudiéramos llamar la nueva historia de la Inquisición, al menos oficialmente,
es el haber desistido de emitir cualquier juicio. (El que la vieja y apasionante polémica pro-
siga bajo formas más sutiles, es ya otro cuento). La postura de fría imparcialidad, que se
adoptó como ideal por los investigadores de los setenta, estuvo en cierto modo dictada
por el hecho de que a nadie importaba ya la Inquisición por sí misma. Lo que realmente
fascinaba, y lo que principalmente atraía a nuevas fuerzas de todas partes, era el uso que
se podía hacer de la Inquisición, o sea, de sus archivos. 

Esto fue precisamente lo que movió también a un servidor a convertirse durante cierto
tiempo en un historiador de la Inquisición. El repaso sistemático de la gran colección de
relaciones de causas, comenzada por mí en cooperación con Jaime Contreras, en 1972,
donde alcanzamos la cifra de 44.000 causas, tuvo en su origen una meta puramente fol-
klórica: recopilar fuentes para una geografía de la brujería en el tiempo de la Inquisición.
Ahora en que, tras muchos años de desviarme por otros derroteros, vuelvo a mi especia-
lidad –la historia de las persecuciones de brujas–, me resulta natural hacer algunas com-
paraciones entre estas dos disciplinas, en muchos aspectos historiográficamente empa-
rentadas, ya que ambas han experimentado un renacimiento en los años setenta60. 

En efecto, a diferencia de otros historiadores61, el estudio de la persecución
de la brujería e Inquisición convergen en Henningsen de manera natural. Y es que
nuestro autor considera que cuanto más se profundice en la comprensión del ver-
dadero significado de la Inquisición, aflorarán aspectos como las instituciones de
propaganda y la educación del pueblo, muestra de las peculiaridades inherentes
de la civilización occidental. Para él, el estudio de la Inquisición trasciende tam-
bién el conocimiento de la mera historia de la herejía, pues constituye una fuente
de primer orden para la investigación sobre la cultura popular en la Europa me-
dieval y moderna, una cultura oral, “contrapunto dinámico a la cultura elitista”62. 

Otros estudios de Henningsen sobre diversos aspectos de la Inquisición es-
pañola fueron apareciendo a lo largo de los años setenta y ochenta en revistas y
obras colectivas63. Algunos de estos trabajos fueron realizados a partir de la gran base
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62. Ibid., pp. 41-48.
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og forskning, 22, 1975-1976; pp. 121-176; traducido al español por Marisa Rey: “La colec ción de Mol-
denhawer en Copenhague. Una aporta ción a la archivología de la Inquisición española”. En: Revista de
Archivos, Bibliotecas y Museos, 80, 1977; pp. 209-270; “Der Hexenflug und die spanischen Inquisitoren
- oder: Wie man das Unerklärliche (weg-)erklärt”. En: Dieter R. Bauer y Wolfgang Behringer (dirs.). Fliegen
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lag, 1997; pp. 168-188; “La inquisizione spagnola e le tradizioni popolari della Sardegna”. En: Linguaggio
musicale e linguaggio poetico in Sardegna. Atti del convegno di studi coreutico musicali svoltosi a Nuoro
dal 24 al 26 Iuglio 1975. Cagliari: Altair, 1981; pp. 57-60; “La elocuencia de los números: Promesas
de las ‘relaciones de causas’ inquisitoriales para la nueva historial social”. En: Ángel Alcalá (dir.). Inqui-
sición española y mentalidad inquisitorial. Barcelona: Ariel, 1984; pp. 207-225; traducido al inglés: 
“The Eloquence of Figures: Statistics of the Spanish and Portuguese Inquisitions and Prospects...



de datos desarrollada conjuntamente con Jaime Contreras, y cuyos fundamentos me-
todológicos y primeros contenidos fueron establecidos, como ya hemos visto, a par-
tir de 1977. La historiografía ha significado muy positivamente el valor de este ins-
trumento, así como las investigaciones resultantes de sus datos, a pesar de que las
relaciones de causas conservadas sólo abarquen el período 1540-1700 y la exis-
tencia de muchas lagunas en sus series64. Estos defectos fueron revisados tanto por
Contreras como por el propio Henningsen65, quien rechazó que las estadísticas de
la represión criminal contenidas en las relaciones de causas tuvieran un objetivo fi-
nalista66. Los trabajos posteriores de Gustav Henningsen no fueron tan deudores de
los métodos cuantitativos aunque tampoco los desechó, como lo prueba su artículo
sobre la exportación y expansión de la magia europea en la América colonial67 –as-
pecto que ya anunció en 198668–, construido a partir de los datos del registro es-
tadístico de relaciones, o sus estudios “El estudio de la brujería y la opinión pública”
(1995)69 o “La Inquisición y las brujas” (2003)70, síntesis ésta de magistral factura
donde plasmó todo el saber acumulado en su dilatada trayectoria investigadora. En
fechas más recientes, Henningsen se ha valido del banco de datos para la confec-
ción del “Epílogo con algunas reflexiones sobre la diferencia entre brujería y brujo-
manía”, incluido en la última edición del Abogado de las brujas (2010)71. 
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an 18th Century Manuscript Dictionary of Spanish Inquisitorial Law (Royal Library of Copenhagen, NKS
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furt am Main: Max-Planck-Institut für Europäische Rechtsgeschichte, 1993; pp. 43-85.
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En los años noventa y dos mil su interés también se centró en otros temas
vinculados con el fenómeno brujeril, como los “niños satánicos” o “niños brujos”72

y, muy especialmente, el sabbath o aquelarre, celebración brujeril sobre la que ha-
bía tratado en diferentes trabajos pero a la que ahora dedicó también tres suges-
tivos estudios monográficos73, entre los que destacamos el relativo a la invención
del término aquelarre que, a pesar de ser una palabra de etimología euskérica, se
trata de una construcción erudita creada probablemente por el inquisidor Juan del
Valle Albarado entre el 14 de febrero y el 22 de mayo de 1609, con motivo de la
recepción de un nuevo grupo de presos de Zugarramurdi en el Tribunal de Logroño.

3. De regreso a Navarra: The Salazar documents

Gustav Henningsen advertía en el prefacio a la edición española del Abogado de
las brujas de “la próxima publicación de los textos originales de dieciocho docu-
mentos selectos, con el título de Los documentos de Salazar, en los que toda la
historia es referida por los propios protagonistas”74. Razones editoriales impidie-
ron que aquel apéndice elaborado como complemento documental de la tesis doc-
toral acompañase la edición de la obra y, su publicación, tras pasar numerosas vi-
cisitudes narradas por el propio Henningsen75, se demoró dos décadas. El paso
del tiempo aconsejaba redactar una nueva introducción. En el otoño de 1997
avanzó su proyecto durante tres meses de estudio en Madrid, becado por la Em-
bajada española en Copenhague, pero fue en la primavera de 2001 y en otoño
de 2002 cuando pudo culminar su propósito, con sendas estancias en España fi-
nanciadas por el Ministerio de Cultura danés. 

Fue entonces cuando tuve la fortuna de conocer personalmente a Gustavo
y presenciar de cerca el desarrollo de su investigación. En mayo de 2001 se ha-
bía acercado a Navarra para consultar bibliografía –fundamentalmente en la Bi-
blioteca General– y, sobre todo, realizar un concienzudo rastreo por diferentes fon-
dos documentales de los Archivos General de Navarra, Diocesano de Pamplona y
Parroquial de Zugarramurdi. Coincidió en el tiempo con la celebración de las Se-
gundas Jornadas de Antropología y Religión celebradas en Pamplona por Eusko
Ikaskuntza, que trataban específicamente sobre fiestas, rituales e identidades (18-
19 de mayo de 2001). El director de los Danish Folklore Archives se inscribió como
asistente y nos honró con una contribución a la publicación congresual: un estu-
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dio sobre el carnaval danés en el contexto europeo76. Henningsen prolongó durante
algún tiempo su estancia en Navarra con el fin de avanzar en la preparación de la
edición documental. La oficina de Eusko Ikaskuntza en Iruñea le brindó la infra-
estructura necesaria para desarrollar su trabajo. Su responsable, Ainhoa Nieva, y
un servidor, que en aquel entonces me encargaba de la coordinación de la Revista
Internacional de los Estudios Vascos, con sede allí, tuvimos el inmenso honor de
ser testigos directos del rigor y exhaustividad de su quehacer investigador pero, so-
bre todo, fuimos partícipes del entusiasmo, casi juvenil, con el que pergeñaba su
“apéndice” al Abogado de las brujas. Como despedida, me invitó a cenar en la
fonda Lorca de Puente la Reina –hoy desaparecida–, a la que fuimos ex profeso
por ser uno de los escenarios que Gustavo recordaba de sus primeras andanzas
por Navarra. Algún tiempo después pude dar fe de su minuciosidad, cuando me
pidió que le clarificase algún dato histórico menor emanado de la documentación
que estaba analizando. Pero más allá de lo estrictamente científico, aquella ex-
periencia me descubrió una persona cercana, de carácter abierto y de relación afa-
ble, que tantas puertas le ha abierto en su tarea investigadora y tantas amistades
y afectos le han granjeado en todo su periplo vital. 

Poco después se jubiló (2002). Dejó atrás una intensa tarea profesional que
había iniciado en 1962 como investigador y archivero de los Archivos Daneses de
Folklore (Dansk Folkemindesamling-Danish Folklore Archives), institución depen-
diente de la Biblioteca Real de la capital danesa que, finalmente, acabó dirigiendo.

The Salazar Documents vio finalmente la luz en 200477. El libro, además de
recoger la documentación más significativa relativa al juicio del Tribunal logroñés
y al inquisidor Alonso de Salazar, cuenta con un amplio estudio introductorio donde
resume los acontecimientos de 1609-1614, da cuenta de las investigaciones más
recientes sobre los protagonistas, y describe el contexto social y cultural de la per-
secución de la brujería. Cabe desear que en un futuro se edite la edición caste-
llana y, por qué no, una traducción de la obra al euskera –la lengua de las brujas
de Zugarramurdi–, que habría de ser precedida de la traducción del primer tomo,
Sorginen abokatua. 
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